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La inmigración <"

El Uruguay se hastía por escasez de población y el hastío
cono el vicio es cansa de muchos males. El aumento de habi-
tantes en ol Uruguay solucionaría todos sus problemas políticos,
sociales y económicos.

Los choques de los elementos en las grandeá multitudes oomo
en los océanos BOU menos violentos. Atravesar el'canal dé la

. Mancha que está encerrado en estrechos límites, es tener él

(1) El doctor don Leu U A U B K L U es un cspfñtu altamente sensible á todas lai paiplik-
ekncs nadoaalee. Dada el « z a n j e n ilrra ka intereses morales, intelectuales y materia-
les de sn país 004 todo eee desinterés que atu !allraoa la reconocen. CUIÜTB las lettaa y

" afina so delleadeaa de awiHnlmlea en él cilio que rinde á h trátenla, ai arte, 400 le «á-
etaa i u a t al* «atneheeea á la tierra Otilia, aunque TÍ™ astéate. Es asigne deade d -
Impórtame cargo de Klalslro diplomad» que desempeña en ««-manís, donde honra al país,

. " --ka prestaob serrldo» nruadens SVlit nadon, lúerriiilendo, eaaldeéialTameñle," coa 111afiin»
aijea r «laemdODea, m la magna obra del Puerto. - . :

Ha Ikfado áeaa poddoadeapoea do haber dejado eateba delut en el campo del penat-
miento, en trabajoa aobre el arle antlcal, en lo que llene 10 Moejaúa cota hombrea inielee-
tomlea eoo» Bon'iican, Alberdl f mnéhoa olroa modernos, que viren eonfeocldoa de qoe el
cielo del arfo ea la fian pueru por do ae lleni á la InmoruUdad.

Xo ha eceado nn lmtanto en aa tarca dé eomonlear al Gobierno de la BepdbUca cnanto
b* crddo útil al deaeanlrtmienlo de aaa famlwilea pradaetoraa, al palpar de cerca Toa
prógreaoa etiropeos, J awy eapoeialjaento loa qne ae deaarroltan en Alemania. "~i '

Ba porfeccfcnado an esputa con motín de lai'.Tarjadaí 7 compleja» caallonn que ha
; debido eatadiar y rAnt\*Mj dorante el dcaempefto de ana íondoaea diplomiticaa. Su tacto,
an fino olfato, sa prudencia, su ojo moredlso, su criterio arlaor y sa dignidad penonal re»

. retada en sa coltnra y adeíaanes, le hsa oanqtnstado nn alto aprecio. Y sa modestia r antor
i la patria lo ponen ana n » más-do rriiere al acordane de Vio» l l o n n i » pora honnula
con el condenando estadio que hor pablleamos. Aaf demuestra qne ea nn diplomático qnc
no olridaqoc aa Hlnlsln en el utranjero debe aereomo el nloao aqoet qne sos piernas le1,
dabas bastante de al pan leaer aa pie en Sejüa y otro en Oaribdla. Boeoo ea pisar en la
ilerra nativa aunqno tes con la Intelectualidad, ao obstante la extraterritorialidad de loa

' Miniítros. Y evtóVporqne los pueblos suelea no recordar Alca qno se aasentan, por aquello
" , *> qw á muertos jr i Idos Ningún hombro pablico debo permitir oae el pueblo duerma

a an alrededor, y ea lo qoe coa talento hace el «odor OarabelU en d trabajo qun Inseru-
. moa y qsa naeálraa lectores apreciarán. Tiene sentido prusiano pero, sentimiento nacional,
• Uen criollo. ' - ' . . . .: .•. •
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mareo como acompnñmite pcrjiétuo, viajar en el mar inmenso,
inconmensurable donde la ola se desenvuelve con amplitud, es
sentir el vértigo solé en los días de tempestades.

Se ba dicho que para tenor inmigración basta la pa« y estabi-
lidad política.

No son solo éstas i nuestro juicio las incógnitas del problema.
¿Quién conoce el tesoro cuando ésto ce halla oculto?

Una cuestión está resuelta «nandú so la reduce a* sus ver-
daderas proporciones y el procedimiento <t emplearse es la baso
del éxito 6 del fracaso, por lo qne en un tema como el del fo-
mento de la inmigración seleccionada hacia el Uruguay so re-
quiere precisar Jos detalles prácticos A* realizarse para dar i
conocer'lo que esta* ignorado, para abrir horizontes i millares do
brazos que en Europa buscan trabajo menos rudo, vida más feliz

. y que llevarían al Uruguay la fuerza do las grandes poblacio-
nes haciéndolo ocupar la posición económica qne mereco por
sus riquezas naturales y su situación privilegiada en el coiiti-'
Dentó americano. -

No nos detendremos sobre los divonos sistemas empleados
.para fomentar la inmigración, no dando ninguno de ellos el re-
sultado qne se obtiene con el do la emigración espontánea que

.por su• carácter en si es seleccionada, Vle »o se crea por el
influjo legislativo, ni necesito el impulso oficial, -ni de fantasías
de gabinete, marchando espontáneamente' á merced do sus ele-
mentos poseedores de recursos, do medios y de instrumento*
de trabajo, pero, sí, entráremos en algunas consideraciones ten-
dentes á demostrar qne la inmigración conveniente para el Uru-
guay es la de estas razas del Norte,.trabajadoras, económicas,
con espíritu disciplinado, habituadas, al orden y al respeto, coa
educación técnica y especial que las impulsa i iniciativas fecun-
das en el campo vasto de la agricultura, del' comercio y do la
industria.

Es umversalmente conocido que ol triunfo qué está obtenien-
do el Imperio germánico en las coiiticndAs económicas interna-
cionales, es debido principalmente á sus escuelas técnicas espe-
ciales que preparan á la juventud para las funciones prácticas
á que más tarde deberá dedicar sus esfuerzos; en el dominio de

las pequeñas 6 grandes industrias, del pequeño 6 gran comercio.
Las ciencias modernas quo atafien al comercio y á la industria

son cultivadas en Alemrinia oou el mismo método que se em-
plea en otras materias, y no se escatima asi medio alguno para
llegar i la preponderancia económica en la concurrencia uni-
versal.

Las escuelas técnicas, industriales, las escuelas comerciales,
las escuelas de agricultura, se desarrollan en todo el Imperio de
ana manera sorprendente. Las hay para todas las tendencias,
para todas las aptitudes y su clasificación es infinita como las
modalidades del espíritu del hombre. Se dividen y se subdividen
en secciones para la arquitectura, sección de ingenieros para
máquinas, para minas, para hidráulica, para construcciones, tra-
bajos químicos, electrotécnicos, artes plásticas, servicio de ferro-
carriles, correos, telégrafos, secciones .para todas las artes y ofi-
cios manuales, eta, preparando una juventud y unos obreros
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propio los brinda el vcrdadoro jardín de las Hesporides, sin el
esfuerzo del trabajo undécimo de Hércules.

El alema» en efecto, ainbioioso, trabajador, lleno do impulso
para progresar, oraigra, so introduce en las administraciones, en
las casas de comercio, en las fábricas, en las usinas, en I<M es-
tablecimientos industriales, en los dominios agrícolas, oto., etc.,
y luego una vez- establecido en su patria do adopción, escribo al
Hermano, al pariente, al amigo decidiéndolo á su vez á emigrar
y ¿buscar fortuna. Esto, es el proocdüniento de la emigración
espontánea que ha hecho do los Estados Unidos, Inglaterra, Bra-
sil y otros países, centros de actividad do esta rara, do estos ele- •
montos que. empiezau i predominar dobido á su perseverancia,
á su voluntad persistente, á sii espíritu de orden, carácter pa-
ciente y á su respeto por las leyes y por la autoridad do los Es-
tados on que el destino los llova di radicarse. • . • .

En fuentes oficiales hemos compulsado cifras elocuentes y
datos preciosos que podrían' servir dé baso para la solución det
problema relativo ál aumento de población en el Uruguay.

Esos datos no solo demuestran la intensidad do la emigración
alemana, sino también cuales'son las regiones en qúo esto mo*
vimicnto es mis acón tundoy dato primordial 6 indispensable pan
luego emplear los medios prácticos quo juzgamos necesario* <C -
la realización del pensamiento quo desarrollamos calas paginas
de esta Kovista. .

Al número limitado de extranjeros residentes en Alemania,
só opone el número crecido do alemanes residentes en el extran-
jero. La estadística iutcrnaoio'nal de 1690 fijaba su número s!r
rededor de cuatro millones, pero, se oreo que es aun mayor.

En el intercambió de población, el ímporio alemán experi-
montnba iioá pérdida inuy seusiblo, pues según edículos de la
misma época, no iumigrabiiu sind 137 . extranjeros por 1,000
alemanes que emigraban, movimiento que ño data de ayer, sino
que há persistido casi durante todo el siglo en la misma pro-
porción. • • - • . - . . - :'. .

De 1840 a* 1890, Aloman!» lia perdido por la emigración, de-
ducción hecha de los inmigrantes, cuatro millones y medio de
habitantes, es decir, la quinta parte del crecimiento, natural de

su población. De esta fuerza do expansión do Ins emigraciones
del Imperio han beneficiado principalmente los Estados Unidos
cuyo censo do 1S0O cstablcco 2.800,000 habitantes nacidos en
Alemania y 0.850,000 nacidos do padres alemanes, lo quo equi-
vale ií decir que la casi novena paite de la población total de
eso país es de origen alemán.

Esas cifras dan el testimonio elocuente y curioso que una
parte do la prosperidad industrial do Estados Unidos se debo
á los subditos del Imperio alemán, hoy en plena concurrencia
por el predominio comercial con la gran República dol Norte.

El país que sigue .ií Estados Unidos por la importancia del
número da habitantes de nacionalidad 6 de origen: alemán es la
Suiza con 96,000} siguiendo luego Franoia con 88,000; Gran
BrctaSa é Irlanda con 60,000; Australia con 50,000 y el Brasil
con 45,000.

La emigración según la estadística nscendió n* dos millonea y
medio de almas en el período do 1871 á 1898 y la emigración
total alemana para ultramar desde 1820 & 1898 so há avaluado
en seis millones, infiriéndose do cae hecho y, en virtud do los
nacimientos consecuentes uiia pérdida de población que puede
calcularse durante eso período en veinte millones.

Segán los registros de inmigrantes de Washington sd eleva
á cinco millones la cifre de alemanes emigrados hacia Estados
Unidos de 1830 á 1898; y de 1871 á 1898 han sido los Es-
tados Unidos, el país de destino de .dos y medio millones de
alemanes, es decir, el 95 "/„ do In inmigración total recibida
por aquel país, proporción qne.se aumentó algunas veces como
en 1881 y 1882 hasta 98 •/„ mientras quo el resto do América
no recibió sino cien mil alemanes durante el mismo lapso de
tiempo, habiendo el Brasil ejercido especial atracción en los úl-
timos diez aSos respecto de la emigración alemana en perjuicio
de los Estados Unidos.

D>»do 1880 la emigraoión anual alemana ascendió á quiniou-
tas mil nlmas, descendiendo bruscamente i cuarenta mil almas
durante el aflo 1893, afio de gran prosperidad en Alemania.

En cuanto á la época del ano en que este movimiento emi-
gratorio se efectúa; es particularmente activo de abril á junio, y
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en septiembre y octubre, partiendo en la proporción de un 75 •/,
de los puertos de Bromen y Hamburgo.

Las fuentes principales do donde se forma la corriente emi-
gratoria son las regiones siguientes: Hanovre, Braudemburgo,
Baviéra, Scblésvig-Holstoio, Württembcrg, Sajonia, Prusia ocoi-
dental y las comarcas del Rhin.

Relativamente al sexo y profesión, la masa emigratoria alema-
ña se distribuye en la forma siguiente: 65 hombres cada cien
emigrantes, siendo las dos terceras partes entro 14 y 40 anos
de edad.

Entre 21 y 31 años de edad emigraron, sobre-cien mil almas y
basta 1803, quinientos hombres y tresoientas mujeres por año.
Hoy la proporción entre esas edades ha descendido á 130 para
los dos sexos y en cuanto A la profesión, puede avaluarse en
un 60 entre comerciantes y artesanos; y un 40 '/, entre agri-
cultores y obreros. •

La característica de la emigración alemana consiste en que
, no se recluta esencialmente en las bajos esferas sociales, sino en

las clases algo más. acomodadas, puesto que pan los más hu-
mildes y desheredados la emigración es muy costosa 6 escapo
á sus horizontes, entrando estos con preferencia, en el movimien-
to emigratorio especial en el interior del Imperio, de úns pro-
vincia á otra, del campo á la ciudad..

- Ahora bien, en estos últimos afios el movimiento emigratorio
ha aumentado nuevamente y él debe aprovecharse por los países
que necesitan incorporarse fuerzas para vigorizar el propio or-
ganismo económico é industrial. -

Cuáles son los medios?, ,.
Dar á conocer las ventajas que ofrece el territorio del Uru-

guay por vías prácticas y fáciles que demuestren la verdad del
presente y las proyecciones del.futuro, i.

En cí aula de Economía Política de la Universidad de Berlín
,y en la Sección del Seminario en 'que se procede á investiga-
ciones prácticas de los problemas que ensena á resolver aquella
ciencia, hemos tenido á la vista un cuadro sinóptico de las
poblaciones rurales de algunas reglones de Pnisia que eviden-
cian la disparidad de recompensa en relación al género de tra-

bajos que se le exigen al agricultor y la pobreza do su alunen-
taoión completamente desconocida en los campos dol Uruguay.

Entre todos aquellos campesinos, laboriosos, robustos, con
útiles propios do labranza bastaría lin indicio de que en América
existe un pafs que, como el Uruguay, ofreco un clima casi
constantemente primaveral sin la rudeza do los inviernos del
Norto, que posee una fertilidad excepcional, en que la vida es
mas cómoda y más feliz para el obrero, en que la alimentación
puede ser abundante .< escago precio, para que surgiera en el es-
píritu do aquellas poblaciones el deseo de dirigirse á esa tierra
de promisión, realizando asf esa aspiración constante do emigrar
que tienen aquellos trabajadores do la tierra, esperando solo el
anuncio de la zona terrestre quo el azar les indique para llevar
á ella su esfuerzo y su labor. .

i Cómo llegar hasta aquellas apartadas regiones que algunos
confinan con la Rusia occidental ? • ' •'• -

No hay otra vía que la publicación y la distnbuci9ñ~ acertada
de lo que se publicare. ; '• — •

Proscribamos los grandes libros, bastaría un folletito en idioma
alemán con los principales datos sobre el Uruguay para ser
repartido enTas.comarcas qué son las fuentes del movimiento'
emigratorio, El folleto'debienTscr tan pequeño que podría redu-
cirse á las dimensiones de un mapa de Sud América con indi-
cación en rayas rojas ó azules de las diversas líneas de vapores
que unen el puerto de Montevideo con Europa y al dorso del
mapa todas las indicaciones relativas o* los precios de los pa-'
sajes marítimos, datos sobre el valor de la tierra en el Uruguay,
precios de los jómales, sueldos de varias categorías de emplea-
dos de comercio ó de fábricas 6 industrias diversas, precio do
alquileres, costo rotativo de la vida, datos Bobro nuestra mone-
da, cuadros estadísticos ilustrativos sobre nuestro comercio, in-
dustrias, oficios y artes manuales, etc, movimientos de nuestro
comerció exterior, datos sobre nuestras materias primeras, sobre
bancos, agricultura, ganadería, instituciones de beneficencia, no-
ticias sobre las facilidades ó dificultades de vida con cuadros
comparativos con la de otros países, sujetándose á los hechos
con la mas absoluta verdad 6 imparcialidad para luego no causar
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desilusiones ó hacer vislumbrar promesas exajcradas que solo
conducirían ni descrédito, y finalmente algunos rasgos susointos
do geografía descriptiva y política del Urngnay, y todo aquello
que pudiera interesar al capitalista, ni comorcianto, al indus-
trial, al artesano, al agricultor y al obrero.

El importante 6 ilustrativo Anuario Estadístico Uruguayo pres-
ta grandes servicios indudablemente, pero, sus dimensiones, sn
composición general que no esto* al alcanco de todos, y espe-
cialmente su redacción en lengua castellana hace quo los resul-
tados no puedan ser muy provechosos en los dominios prácti-
cos del objeto quo se debe perseguir.
; La publicación que indicamos casi debiera limitarse a* una
simple'hoja de papel grueso, la que no conteniendo sino el mapa
con los datos indicados, sería de fácil circulacióu 6 interesante
lectura, difundiendo así el conocimiento del Uruguay entro to-
das las clases sociales de este Imperio.

¿Cuantos problemas existen que los gabinetes ministeriales de
los Estados no han resuelto por no reducir i su exacta expre-
sión el objeto tratado ó por no encoadrarlo bajo su verdadero .
punto de vista? • ^

¿No podría resolverse el problema de nuestra inmigración es-
pontánea y soleccionada por este medio sencillo ?

¿La peqnefla publieaoión, la hoja de cartón con él mapa no
podría imprimirse en alemán, inglés, francés é* italiano para luego
ser enviada con profusión á los países respectivos?

Afinen naciones ya formadas como Estados Unidos, Ingla-
terra, Alemania, Francia y otras, se dedica un presupuesto fas-
tuoso a* publicaciones dé constante propaganda, como hemos po-
dido constatarlo en la Sección de Economía Social de la Exposición
Universal.de París de 1900, en la que desde las primeras po-
tencias europeas hasta las más lejanas.de Oriente que actual-
mente, se inician en las contiendas económicas, emplearon in-
gentes sumas en la publicación do libros y folletos en franoes
alemán, ingl&,.espnfiol é italiano, sobro todas sus instituciones
y especialmente -respecto de aquellos servicios administrativos/
de aquellas industrias que su conocimiento por los demás podría
serles nül y conveniente.. .
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Nos limitaremos por vía do ejemplo & mencionar la obtita
« Farmers Bulletin » que en interés de la difusión de las ciencias
agronómicas en Estados Unidos ha sido editada en el número
de dos millones y medio de ejemplares durante el aBo transcu-
rrido.

Si en todos los países do Europa empleáramos este procedi-
miento do In difusión del conocimiento del Uruguay en las res-
pectivos regiones en que se forman las corrientes emigratorias/
podría el Uruguay, conjuntamente con las reformas quo requiero
nuestro sistema aduanero, llegar en no lejano tiempo al gran
desarrollo económico 6 industrial á que está llamado por sus ri-
quezas naturales y su posición marítima continental.

' Abandonemos el espíritu escolástico que aún nos domina, di-
rijamos nuestros esfuerzos á solucionar los problemas de orden
positivo de acuerdo con las exijencias de nuestra época y re-

. cordetnos que los pueblos americanos serían1 mas felices si de-
jaran vencer el genio por el orden, las pasiones por la toleran-
cia, inaugurando & la vez la era do las reformas útiles que dan
el triunfo al pequeño contra el fuerte en las luchas pacíficas de
la economía internacional. ' , '

LUIS GARABELLL

Berlín, BéptbmbKDdeUOl.

N O T A - L M d»M <IM M aponen a> U pi | tn Mí peruamn «1 profewr E. n o Baile,
«mfrmctn» tn <a otadlo tdtn <i tarafe eeontfmico del taptria ilemfci 4 » d m
da pntei« al tmíálojo de h amUa a l o u » « k Expotidte Valnrad de Ttüt de ItOD.
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DIÓOENES DECOUD

(2." rdldon) — Batum Aireé.

A AOirto GaoV, conUalmate.

Diógenes Decoud autor de La Atidntida nadó en el Paraguay.
en 1861. Niño aún y solo emigró á Buenos Aires guiado por
la buena estrella de la Bohemia, esa querida de los anarquistas y
ios videntes. Llevaba en capullo la esperanza; y como á los con-
quistadores del vellocino de oro de la fábula, óptimos éxito* y
esclarecidas palmas de vietoria le auguraban su audacia, su in-

(1) ALTÁIS AMxumo O U H V i n n (Aaérlco Llanoa) a Joroo ano. Ko ka ketto
- eauidlei nornalea ni a n d o aala* anlretsttariafj enpesudo M carrera Ihenrb jr-pfrto- *

álttla en 1» Beptbtici Arfailn.ni oferta a n o la Anua, £1 moa* y a A b . En
JO» A»i<6i pabltoi elfoncil «enla» como fl oyKffc * fa» «nyvnftl, £o arr»MM« y oUM
con dteraoe paeodonlnue ooe imtaraa m sa «olor nn ancha da tullo, toé redactor m
Jefe de La Jtm* HMrU ch Sb «V fe Plato, miembro de h BlÜKcMa de B ttratri*
A ¿ « * ^ r eoblioiidordi ¿« i t eMs Atonde MvMd. I b ompido poc dlremu K M
lu liilianu dd anulo A la -Enana de BimaAiRe, JJMa de McatetMeo j

Sal>boicq«reId>eni*
BimaAiRe, JJMa de McatetMeo j CfcéiaaWdeabdiieM.

Sal>boicq«reId>eninii*u,petMdioMTdÍBle>de Aaeila, en •> arKla de S • * «
de febril leeandldid, ¿ebtátatsU, nlwrian»di, ycdifc Ictmoi tlfqixm nUmqm de ato»»
jr Tome de betón'nodendito, airo iqaelloe de «o primta tpom jUma/mHiua.

H»ee un «te rauíieW ra pauta de traductor de b Direodon Ocoenl de Carme 7 Tele-,
grita «rgcnllnoe r w rino i « a dudad, ln|R*udo á el ÍSíwfo OOBM SccrMula de B<-
ÁKdtfn, argo qaó mor pronto •butdonó'.

Artalmoite tennis» »o ooreU ptteilogit. i Ja OatuMi <W IV>, cari aedoa ie dnuroll*
en el BJo de b Ptala. Frepai» edeoii un AMtryi trCNn) A Emewít nSHt*, del p u l e ,
de TUU ifarcltU, coa eomatirloe ierra de >n ( i u obr* £1 Ciriíéí,

So pteodíDlmo a conocido en AmMeL Vanear ea on Jorca penerensle j de bboi
5 « la enlllrado lo cepMúi, exaltando al todo de » coito por h Clenda ao aaur al Art»
pnro, ooo» o u aoprenui oblación de dedatoríi caplrflatl; ta eooatndte al «aojo de loe
I—" '-'V J~ir- r •? nifi.llii tn el amMmulittlxiMllianlciiiii. ra di
eapenraneaeu ÍROOÓ^> pira bies propio r incioaal. •
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genio 7 su nmbicidn. Ya poseía en germen los dos palancas es-
pirituales que más contribuyen al engrandecimiento personal y
por ende á* la obra de la civilización. La inteligencia entusiasta,
excéptica, creadora y el carácter íntegro, perseverante, que ante
cualquier nudo gordiano de dificultades sabe y puede blandir A
dos manos, como un hachador de la Iliada — su Voluntad....

No obstante, la historia de aquellos primeros años de su novi-
olado intelectual, en medio del bregar de la Cosmdpolis bonae-
rense, lejos de toda ayuda familiar, fue ruda, áspera y ejemplar.
Tras no pocas contrariedades logró ubicarse subalternamente en
una de las cambroneras periodísticas de la época. Faréceme que
fue en El Nacional, donde se inició, bajo la dirección de Juan
Carlos Gómez. Desde entonces Decoud vivió en un incesante
prodigio de actividad. Colaboró simultáiieamente en La Repú-
blica, en El Porteño, en El Comercio del Plata de luminosa me-
moria, en La Prensa y en La Paz.

En El Nacional fue compañero de redacción de una pléyade
de espíritus distinguidos: de Juan A. Argerich, Daniel Muñoz,
Ittvarola, Weigel Mufioc, Alberto Gaché y Eugenior Garzón; to-
dos bajo la éjida dictatorial de aquel formidable Quirón ouyano
que se llamara Sarmiento. • •

Por aquellos días oyóle decir á Sarmiento: que la. Espirita
de Gaatier era tan- introducible como lar obras de Goethe. Fue
lo suficiente para tentarle el espíritu, y por toda contestación
tradujo bellamente la deliciosa extravagancia literaria del pro- .
loguista de Baudelaire. Y caso extraordinario; el públieo agotó
la edición numerosa en menos de un afio; y caso aun más ex-
traordinario, Sarmiento, por esa ven, reconoció su falibilidad in-
telectual.

Algún tiempo más tarde, allá por el declinar de su adolescen-
cia, apenas mayor de edad, Decoud, después de 6 meses trans-
curridos en acumular datos, comprobar textos, repasar toda la
bibliografía americana, acrisolando su erudición en la biblioteca
memorable dé don Andrés Lamas, terminó su admirable Atlánlida
coya segunda edición, después de pasados cerca de quince afios
de la primera, motiva estos comentarios;



1G8 ViDA MOPEItNA

Dicha primera odiciáii do 1,200 ojoniplnres, hecha on París
con todo lujo se ngotd en dos nflos, Mo detengo en estos de.
talles do librería porque suelen ser fundamentales respecto al
gusto popular y ít la adaptabilidad intelectual de los autores.
- Aquella edicióu estuvo A punto de ser quemada por su pro-
pio autor. ¿El motivo? Pues muy común, en.la evolución psi-
cológica de ciertos intelectos jóvenes, en plena crisis do desa-
rrollo. Aconteció quo onnndo lo llegara do Europa la edición do
•AtMntida .<A juicio del autor había, derivado algo, quiñi mucho,
respecto al criterio general quo le inspirara su plan, método y
hasta su filiación exegétion.

En tales circunstancias, don Andrés Lamas, que había leído
con admiración la obra, elaborada y fecundada al amor bene-
dictino dé su biblioteca, impidió el «auto de fe », yendo lí con-
sultar á don Bartolomé Mitre en compañía del cuerpo del delito.
Y ambos, de común acuerdo, le aconsejaron que desittiora de
su mal propósito y la diera a l u s . . . . Liber ibis in urbtm.

" Entretanto, Deooud, seguía colaborando en Jffl Nacional en
calidad de redactor científico; de ese tiempo son sos estudios
acerca, de Los problemas de la aumentación, La alimentación
del cerebropLa teoría del miedo en la» epidemias, Las. neurosis
del estómago, La cremación, etc Simultáneamente atendía las

.«¿tedias1 de Oeografta-j> Brieóloafo m el Colejio Nacional.

De este modo, á fuerza de tesón, con admirable» derroches
de laboriosidad, el joven bohemio de tas tierrucas calientes, so
embadurnó de periodismo, se vistió de litemtora, se biso cate-

. drátioo, se graduó de doctor en medicina y tris heroicas vigilias
«tediosas pudo llegar a* adquirir no solo la denota retórica
del arte sino también, por más selecto, el arte riguroso y severo
«e la ciencia.

Desde esa época la cuesta se le hizo carretera. Colaboró en
la organfcaoión del primer Laboratorio Bacteriológico fundado
por el doctor Sustoi en la Asistencia Pública. Publicó en libro
M estudio interesante acerca del Hipnotismo del punto de ruta
psieo-médico-legai, buyas dos ediciones esOa agotadas. Fue
premiado con medalla de honor por 8u notable servicio dé ci-
rugía durante su actnaeión como practicante interno del Hospital

m
da Clínica»,— puesto que ganara por eoriedrsd —bajáis {ti fefc-
eión del eminente Plrovano, dé quién era el « discípulo1 p'ftidú
lecto.»

Su voluminosa tesis acerca del método de Koch en (as lúbét-
cnlosis locales fue considerada hasta en París por Galinceu do
\* Medeeine Hypodermique y por Ch. Eloy eíi su obra Lá ife-
thode de Broum-Séquard como un ensayo concienzudo y consul-
table.

Eii 1896, en su calidad- de profesor Boatitato de clínica qflU
rfiígica, publicó sti excelente libro de Cirugía y Medicina Ope-
ratoria que entre otros méritos tieno cl de Ser el primer tratado
quo sobre esa materia científica Se publicó en lá Argentina.
En este tratado so halla iuolutdo él relato médico de' la herida
y la muerte del inolvidable Lfioio V. López acaecida dé resnl-
tas de su lance con el coronel Sarmiento. Aderáis, el dóctetf
Decoud ha dado & luz una multitud variada dé folletos do ín-
dole profesional. Hoy, después de largo tiempo dé colaboración
y redacción asidua> en oom'paBía de BUS colegas más ilustres del
coerpo médico argentino, dirige la inipbrtáüté Serrtána Íí(di6it,
órgano matrií de ésa corperacidu. Tal es, i somero* rasgds,- tí
historia y la importanoia literaria y científica del autor de
AtUntida.

Un bonio egipcio, según refiere Platón en su Timeo parece
haber sido el quo primero hablara de la isía ÁtldnHda, k aquel
Solón de imperecedera posteridad, que habiendo empezado por
Ser un pésimo y licencioso versificador, concluyera por erigirse
en Uno dé loa siete' legisladores de Áténñs.

Platón, que viajara por Egipto, hácé suponer que los sacer-
dotes egipcios dé BU fienipo conservaban antiguos registros ge-
rogríficos relativos al cataclismo geológico qué originó' la des-
aparición de la isla maravillosa bajo las aguas de su padre, el
océano Atlántioo. Dicho cataclismo dice D. Platón, acaeció hará
orioe mil años.

Plinio, en su libro- III dice que antiguamente, los pueblos de
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